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SAT | Buzón Tributario obligatorio: los riesgos de la 

notificación ficta 
 

Cuando una notificación que nunca fue leída puede producir todos sus efectos jurídicos. 
 

 
 
CONTEXTO 
En materia tributaria, pocas actuaciones administrativas producen consecuencias procesales 
tan relevantes como una notificación. A partir de ella comienzan a correr los plazos para 
atender requerimientos, ejercer el derecho de audiencia y defensa, ofrecer pruebas, formular 
alegatos, interponer recursos administrativos o promover un juicio contencioso administrativo. 
Una notificación puede marcar el inicio de una auditoría, determinar la firmeza de una 
resolución o incluso provocar la pérdida del derecho para impugnar un acto de autoridad. 
 
La transformación digital de la administración tributaria modificó profundamente la forma en 
que estas actuaciones son comunicadas a los contribuyentes. El Buzón Tributario dejó de ser 
un mecanismo alternativo para convertirse en el medio ordinario de comunicación entre el 
Servicio de Administración Tributaria (SAT) y la mayoría de las personas físicas y morales 
inscritas en el RFC. 
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Esta evolución tecnológica ha fortalecido la eficiencia administrativa, pero también ha 
trasladado nuevas cargas a los contribuyentes. Hoy no basta con atender oportunamente una 
visita domiciliaria o un requerimiento recibido en el domicilio fiscal; resulta indispensable 
mantener activo el Buzón Tributario, actualizar permanentemente los medios de contacto 
registrados ante el SAT y revisar de forma constante las comunicaciones electrónicas emitidas 
por la autoridad. 
 
En este contexto surge una de las instituciones procesales más relevantes del procedimiento 
tributario contemporáneo: la notificación ficta, mecanismo mediante el cual la ley atribuye 
plenos efectos jurídicos a determinadas notificaciones electrónicas aun cuando el 
contribuyente no haya tenido conocimiento material de su contenido. Ello obliga a replantear 
la forma en que deben administrarse los riesgos legales derivados de la relación cotidiana con 
la autoridad fiscal. 
 
La consecuencia práctica de esta evolución tecnológica es que el riesgo jurídico ya no se 
encuentra únicamente en el contenido de una resolución administrativa, sino también en el 
momento en que ésta se tiene legalmente por notificada. En numerosas ocasiones, el debate 
procesal deja de centrarse en la determinación del crédito fiscal para trasladarse al análisis de 
la validez de la notificación que dio origen a todo el procedimiento. 
 
¿QUÉ ES LA NOTIFICACIÓN FICTA? 
La denominada notificación ficta no significa que la autoridad deje de notificar o que el acto 
administrativo carezca de existencia jurídica. Por el contrario, constituye una ficción jurídica 
expresamente prevista por la legislación fiscal, un mecanismo legal mediante el cual 
determinadas notificaciones realizadas a través del Buzón Tributario producen efectos por 
ministerio de ley una vez cumplidos los requisitos previstos en el Código Fiscal de la 
Federación. 
 
No debe confundirse la notificación ficta con la inexistencia de la comunicación ni con una 
presunción absoluta de conocimiento. Se trata de una técnica legislativa mediante la cual el 
ordenamiento jurídico atribuye consecuencias procesales a la inactividad del contribuyente, 
siempre que la autoridad haya observado previamente todas las formalidades que 
condicionan la validez de la notificación electrónica. 
 
Desde esta perspectiva, el sistema jurídico no exige que el contribuyente abra materialmente 
el documento electrónico para que la notificación sea eficaz. Lo verdaderamente relevante 
consiste en verificar que la autoridad haya observado rigurosamente el procedimiento legal 
establecido para su práctica. 
 
Esta precisión resulta fundamental porque el debate jurídico rara vez debe centrarse en si el 
mensaje fue leído. La cuestión verdaderamente trascendente consiste en determinar si la 
autoridad cumplió con todas las formalidades que condicionan la validez de la notificación y el 
inicio de sus efectos procesales. 
 
MARCO JURÍDICO  
El funcionamiento del Buzón Tributario responde a un sistema normativo integrado. La validez 
de una notificación electrónica no depende únicamente del artículo que regula el BT, sino de 
la interacción entre diversas disposiciones del Código Fiscal de la Federación que establecen 
los deberes del contribuyente, las facultades de la autoridad y los requisitos que deben 
satisfacerse para que una notificación produzca efectos jurídicos. 
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El mecanismo descrito no es una práctica discrecional del SAT: está reglado con precisión en 
el Código Fiscal de la Federación (CFF), en torno a tres ejes: 
 

1.​ El deber de habilitar y consultar el Buzón Tributario (artículo 17-K CFF). Toda 
persona física o moral inscrita en el RFC tiene asignado un BT, que queda habilitado de 
forma permanente al registrar y confirmar sus medios de contacto. La ley impone al 
contribuyente la obligación de consultarlo dentro de los tres días siguientes a que 
reciba el aviso electrónico de que existe una notificación pendiente. No habilitar el BT, o 
señalar medios de contacto erróneos, inexistentes o desactualizados, se entiende 
legalmente como oposición a la notificación — con consecuencias que se explican 
más adelante. 

2.​ El mecanismo mismo de la notificación ficta (artículo 134, fracción I, CFF). Previo 
a notificar electrónicamente, la autoridad debe enviar un aviso al contribuyente por el 
medio de contacto que éste haya registrado. A partir de ahí, la ley concede tres días 
para abrir el documento digital pendiente. Si el contribuyente no lo abre en ese plazo, 
la notificación se tiene por realizada al cuarto día, con independencia de que el 
documento nunca haya sido efectivamente leído. Es este supuesto —no la falta de 
aviso, sino la falta de apertura— el que da origen a la notificación ficta. 

3.​ Las consecuencias de no habilitar el buzón o de mantener datos incorrectos. Si el 
contribuyente no habilita su BT o registra medios de contacto que no son correctos o 
auténticos, además de considerarse oposición a la notificación —lo que habilita a la 
autoridad a notificar por estrados, conforme al artículo 134, fracción III, CFF—, puede 
configurar una infracción sancionable y, en ciertos supuestos, ser causa de restricción 
temporal del Certificado de Sello Digital (artículo 17-H Bis, fracción VIII, CFF). 

 
RIESGOS PARA LOS CONTRIBUYENTES  
En la práctica, la mayor parte de los problemas relacionados con el Buzón Tributario no 
derivan de un funcionamiento incorrecto de la plataforma electrónica, sino de la falta de 
controles internos dentro de las propias organizaciones. 
 
Entre los riesgos más frecuentes destacan: 
 

�​ no mantener actualizados los medios de contacto registrados ante el SAT; 
�​ asumir que el aviso electrónico constituye la notificación y no únicamente un 

mecanismo auxiliar de comunicación; 
�​ delegar la revisión del Buzón Tributario sin establecer protocolos internos de 

seguimiento; 
�​ dejar transcurrir los plazos legales bajo la idea equivocada de que la notificación 

sólo produce efectos cuando el documento es leído; 
�​ desconocer que una notificación aparentemente válida puede convertirse en el 

punto de partida para un procedimiento administrativo de fiscalización, una 
determinación de créditos fiscales o la pérdida de un medio de defensa. 

 
Lectura de la Consultoría  
La notificación ficta no es, en sí misma, una figura ilegal ni arbitraria: los tribunales han 
sostenido en diversos criterios que el esquema del Buzón Tributario no vulnera el derecho a la 
seguridad jurídica, precisamente porque el contribuyente cuenta con un aviso previo y con un 
plazo cierto para actuar. El punto de vulnerabilidad no está, entonces, en la validez del 
mecanismo, sino en su operación cotidiana dentro de las empresas y despachos contables. 

3 
 



 
En la práctica, la notificación ficta suele materializarse por causas evitables: un correo de 
contacto que ya no se revisa, un encargado de esa cuenta que dejó la empresa, un cambio de 
responsable administrativo que nunca se reflejó en el SAT, o simplemente la costumbre de 
revisar el buzón solo cuando "se espera" algo. Cualquiera de estos escenarios puede 
traducirse en la pérdida silenciosa de un plazo para desvirtuar una preliquidación, contestar 
un requerimiento o impugnar una resolución — no porque el contribuyente haya decidido no 
defenderse, sino porque, jurídicamente, ya se le tuvo por notificado. 
 
Esto también abre una línea de defensa: cuando se pretende hacer valer una notificación ficta 
en perjuicio del contribuyente, conviene revisar con lupa si la autoridad cumplió cada 
formalidad del artículo 17-K y 134 CFF —el aviso previo, el medio de contacto correcto, el 
cómputo exacto de los tres días—, porque el incumplimiento de cualquiera de esos requisitos 
puede ser motivo para controvertir la validez de la notificación misma. 
 
La experiencia demuestra que las controversias relacionadas con el Buzón Tributario rara vez 
se resuelven discutiendo si el contribuyente leyó o no el documento electrónico. El verdadero 
análisis jurídico comienza cuando se revisa si la autoridad cumplió rigurosamente cada una de 
las formalidades que la ley exige para que la notificación produzca válidamente sus efectos. 
 
En litigio administrativo, una notificación aparentemente simple puede convertirse en el 
elemento que determine la validez o invalidez de todo el procedimiento posterior. Por ello, la 
revisión técnica de las notificaciones electrónicas debe formar parte de cualquier estrategia de 
defensa frente al SAT. 
 
Recomendación práctica 
Mantener el Buzón Tributario como una prioridad operativa, no como un trámite de una sola 
vez: verificar periódicamente que los medios de contacto registrados ante el SAT sigan siendo 
los correctos, designar formalmente a la persona responsable de revisarlo con periodicidad 
fija (no solo cuando se "espera" una notificación), y documentar internamente cada revisión. 
Ante cualquier aviso electrónico del SAT, el documento pendiente debe abrirse dentro de los 
tres días siguientes; dejar transcurrir ese plazo no evita la notificación — simplemente la 
vuelve ficta, con el reloj procesal corriendo desde el cuarto día. 
 
La revisión del Buzón Tributario debe incorporarse a los procesos ordinarios de cumplimiento 
corporativo, con la misma importancia que se otorga a la contabilidad, la presentación de 
declaraciones o la atención de auditorías fiscales. 
 
Resumen Ejecutivo 
¿Qué debe recordar el contribuyente? 
 
✓ El Buzón Tributario es el principal medio de comunicación entre el SAT y los 
contribuyentes. 
✓ No abrir una notificación no impide que produzca efectos jurídicos. 
✓ La autoridad debe cumplir estrictamente las formalidades previstas en el Código Fiscal de 
la Federación. 
✓ Una notificación irregular puede comprometer la validez del procedimiento administrativo. 
✓ La revisión periódica del Buzón Tributario debe formar parte de la estrategia permanente 
de cumplimiento de cualquier empresa. 
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ALERTA PROCESAL 
No confundir el aviso electrónico con la notificación. 
El correo electrónico o el mensaje SMS únicamente informan que existe un documento 
disponible en el Buzón Tributario. La eficacia jurídica deriva de la notificación electrónica 
practicada conforme al Código Fiscal de la Federación y del cumplimiento de las formalidades 
legales que regulan este procedimiento. 

 
 
 
 
La próxima semana analizaremos 
Sala de Juicio | Boletín No. 003 
SHCP-SAT | Ley Antilavado 2026: las nuevas reglas cambian el modelo de cumplimiento. 
Del cumplimiento documental al cumplimiento basado en riesgos.  
 
 
 
 
 
Este artículo tiene fines exclusivamente informativos y de análisis jurídico general; no constituye 
asesoría legal para un caso concreto ni sustituye el estudio particular de una situación específica. Si 
has recibido una resolución o acto emitido por una autoridad fiscal o administrativa y deseas evaluar 
las alternativas de defensa que prevé la legislación vigente, te invitamos a ponerte en contacto con 
nosotros para realizar un análisis jurídico especializado. 
 
 

Falcón y Lagunes, S.C. — Sala de Juicio: Notificación Semanal 
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